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Resumen

La inteligencia artificial(AI) se ha convertido en de gran
interés por parte de la investigación científica, por la ficción
y en por el público en general. Sin embargo, existen diversas
interpretaciones sobre el concepto de inteligencia y sobre la
posibilidad de que pueda ser llevada acabo por una máquina.
En este texto se plantea una propuesta bajo la cual se puede
considerar a una máquina como inteligente.

1. Introducción

El desarrollo de la computadora como una máquina
capaz de ejecutar cualquier algoritmo basado en una má-
quina de turing, ha llegado a límites antes no imagina-
dos. En la vida cotidiana se ha diseminado de tal manera
que casi cualquier persona cuenta con una computadora,
en las más diversas presentaciones, incluso en forma de
un celular. La aplicación de estos autómatas ha logrado
impulsar la el manejo de la información y ha cambiado
la vida de las personas. En la industria ha servido pa-
ra reemplazar al humano en las tareas repetitivas[1]. Sin
embargo, las tareas humanas que son consideradas inte-
ligentes han sido un reto, y estas están siendo tratadas
por la inteligencia artificial.

En su artículo Manuel Carabantes[2] plantea una dis-
cusión sobre la llamada inteligencia artificial dura, la po-
sibilidad de su creación y sobre lo ético de su aplicación,
planteando que es posible lograr construir una máquina
con inteligencia dura abandonando la máquina de turing,
pero considera como no ética su aplicación. Parto de la
hipótesis de que no es posible generar una inteligencia
a menos que se logre replicar el cerebro humano o un
equivalente, para lo cual debo discutir el concepto de in-
teligencia. También expondremos porqué la inteligencia
artificial hasta este momento no puede considerarse co-
mo inteligencia.
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2. El concepto de inteligencia

La inteligencia parece ser un concepto inherente al ser
humano, sin el cual no podríamos explicar nuestra pro-
pia existencia. Primero debemos plantear la existencia
de un mundo independiente a los entes pensantes, y en
segundo lugar, los entes pensantes como parte de este
mundo. Este ser, cuenta con una serie de sentidos que
permiten tomar información del mundo en el cual se en-
cuentra. Sin embargo, este conocimiento apropiado des-
de el mundo no tendría relevancia alguna si no existie-
se la capacidad, o razón con la cual pudiese entendida
y razonada. La mente humana puede realizar una abs-
tracción de cualquier información que recibe y puede
plantear un desarrollo de la razón, incluso, según Kant
sin que intervenga le mundo exterior. Los juicios sintéti-
cos y analíticos apriori como principios[3] para el enten-
dimiento del mundo y su generación son una cualidad
central en este mecanismo humano. Pero para desarro-
llar estos y los que dependen de la entrada de datos por
medio de los sentidos, se debe plantear problemas a re-
solver, lo cual no podría realizarse sin la comprensión
de la información. También la resolución del problema
debería ser general, para cualquier caso, lo cual nos lle-
varía a una máquina capaz de generar juicios sintéticos
aprioristas por su propia cuenta, sin intervención externa
alguna.

3. El test de Turing y la IA actual

Desde el punto de vista matemático la existencia de
un sistema inteligente también es contradecido por par-
te del teorema de incompletud de Gödel como lo admite
el propio Turng[4]. Para ello propone un test puramente
práctico que se centra en un juego donde un humano de-
be ser convencido de que el ser con el cual interactúa es
inteligente. Además de ser subjetiva esta prueba, es su-
perable, si se genera un programa específicamente con el
fin de pasar el test. Hasta este momento, la computación
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ha logrado generar una serie de algoritmos que permi-
ten imitar al ser humano para completar ciertas pruebas
que antes únicamente se encontraban restringidas al ser
humano, cómo son la interacción con el ser humano a
través del lenguaje natural, el reconocimiento patrones
en imágenes, la superioridad de la máquina en ciertos
juegos, entre otros. Sin embargo, para todos los casos, lo
que Carabantes llama inteligencia blanda, fue necesario
que un humano generara los algoritmos para su resolu-
ción, aún y cuando estos se basen en la interpretación es-
tadística de un conjunto de datos introducidos, dándoles
un carácter semi autónomo, pero aún así dependiente.

Es por este motivo que Carabantes plantea la necesi-
dad de imitar al cerebro humano, aunque acotado a cier-
tos límites, y con la necesidad de un máquina distinta a
la de Turing para su realización. Pero para ello, aún será
necesario comprender a una exención mucho mayor el
funcionamiento del propio cerebro humano. Una simu-
lación del mismo podría ser posible, siempre y cuando
el problema sea computable. La resolución de este tema
sigue encontrándose en una extensa discusión, principal-
mente en si P = NP o si P 6= NP.

4. Lo ético de la inteligencia artificial

A lo largo del tiempo, por muy o poco ético que sea
un tema en la ciencia, ningún criterio de este tipo ha lo-
grado impedir su desarrollo, por lo que no depende de la
voluntad individual o de sistema que pretenda impedir su
desarrollo, sino que corresponde al desarrollo social de
la ciencia, que no podrá ser impedido. Por le momento,
la aplicación de los sistemas que simulan la inteligencia
humana se encuentra aplicada en gran parte de nuestras
vidas, y aprovechado por los Estados y las empresas. Por
el bien de la especie, esperemos que sea imposible la
construcción de una verdadera inteligencia artificial.

5. Conclusiones

La existencia de diversas inteligencias no es más que
la comprensión de los datos que genera la realidad de
la cual somos parte, y la posibilidad de la abstracción de
la misma nos permitirá plantear problemas y resolverlos.
Una máquina hasta este momento no es capaz de realizar
estas tareas, y únicamente parte de simular tareas indivi-
duales, como son la generación de texto a partir de una
interacción con humanos, la identificación de patrones
en datos, entre otros, y es posible gracias a los humanos
que generan las rutinas que hacen esto posible. El pro-
blema no debe ser si es o no es ético la generación de

una inteligencia artificial, sino en que si ciertamente es
posible generarla, sería inevitable, gracias al desarrollo
de la ciencia que no depende de aspectos voluntariosos.
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